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MEJORAS LOGALES 
£ n vano hemos esperado largo t iempo para ver las mejoras que 

el nuevo ayun tamien to de esta capital p r o y e c t a b a , toda vez que 
los fondos municipales son en este año m u c h o mayores que los de 
los anteriores. Cuando en nuestros artículos sobre esta mater ia es-
poniamos cuanto de público se ecsige y cuanto debe esperarse, 
creiamos que las autor idades tanto municipal como provincial , oi-
rían la pública ecsigencia y contr ibuir ían en a lguna par te á r e m e -
diar los males que se adver t ían . Asi también nos lo figuramos por -
que al insirlir con uno y ot ro art ículo sobre me jo ras en el o rna to 
público, llegó á nuestros idos la voz de que se iban á empezar al-
gunas, principiando por renovar el empedrado de las calles. Cier -
tamente que nos fehci tamos por esta n u e v a , por si acaso n u e s t r i 
voz había tenido alguna par te en e l l a ; pero bien pronto nos l iemos 
venido á convencer de que semejantes rumores solo fueron habl i -
llas del vulgo destituidas casi de f u n d a m e n t o . Tres meses van t ras-
curridos desde que el actual ayun tamien to tomó posesion y nada 
lia esperimentado la poblacion para me jo ra r su aspecto y colocar-
la en el rango que debe ocupar por su importancia y por su posi-
ción. Para convencerse de esto basta solo recorrer la desde una á 
otra par te y se hallará la verdad de nuestros asertos. 

Si empezamos por la calle R e a l , como principal del centro de 
murallas, adver t i remos que su empedrado ademas de estar des-
truido en su mayor p a r t e , es incómodo y ma l í s imo , y veremos 
que la baldosa por a lgunos sitios ha desaparecido y por otros" h a 
formado unas pequeñas acequias , efecto del continuo paso de car -
ros, que las hacen intransitables especialmente el día de l luvia. 

Si en seguida pasamos á la calle d e la Alniedína , la hal laremos 
en mucho peor es tado , y d is f ru ta remos del delicado olor que es -
pide el agua corrompida del pilar ó fuente pública que en ella se 
encuentra; el cual se aumen ta mas y mas con el que a r ro jan las 
balsas de las huer tas que están contiguas. 

La rambla de G o r m a n , esa calle que por los edificios que la 
i'onstituyen es la mejor y debia ser la mas bonita de la poblacion, 
pierde toda su vista por el poco cuido que se advierte en su a r r e -
cife. Como hecho solamente de t ierra sin preparación desaparece á 
la menor lluvia que o c u r r e , y los descarnados ó canalones que h a -
re, están perennes hasta que el t iempo y el piso continuo vuelve 
á cubrirlos. 

Repetimos lo que hemos dicho mas de una vez , Almería como 
capital de tercera clase es de las mejores y su provincia de las mas 
'^por tan tes , y ya como capi ta l , ya como ciudad de la cos tanece-
"'la mas esmero en su ornato público, y mas limpieza en sus calles. 
Esta capital, que cont inuamente está ocupada por v iageros , á los 
'|ue oímos decir con repetición que es agradable su c l i m a , que sus 
¡abitantes son aprecíables por su t r a to , y que suposicion topográ -
ica es a legre , debe presentarse á estos v iageros , como poblacion 

'an cul ta , cual son sus habitantes . 
Nada pues manifiesta la mayor ó menor cul tura de una pobla-

J'on, que su o r n a t o , su l impieza , sus establecimientos públicos. 
^̂  dos primeros casi no ccsisteu en A l m e r í a , los úl t imos k i s h a y , 

l í i i i i i c r o í i l . 

están en un estado brillante y corresponden á la importancia de 
la capital en que se ha l l an . 

Que haya unidad en estos tres r amos de la administración p u -
blica , y que los tres eleven á esta ciudad al rango que debe o c u -
par es solo nuestro pensamien to , y el obgeto que nos p roponemos 
en este y subsiguientes art ículos. 

• la (BJ ¡21 l£l ¡El 

Dime que t ienes , m u j e r , 
s iempre triste y suspirando; 
para estar s iempre llorando 
m u c h o debes padecer . 

C a l m a , calma ese a b u n d a n t e 
raudal de tus bellos ojos; 
calmen también tus enojos; 
sé feliz c o m o al nacer . 

¿No conoces que ese l lanto 
q u e viertes con t inuamente 
march i ta rá impunemen te 
tu lozana juven tud? 

¿Ni conoces , di tampoco 
q u e te roba con usura 
poco á poco tu h e r m o s u r a 
y te acerca al a taúd? 

Desecha , s í , la tristeza, 
y brille pues nuevamente 
en tu alabastrina f r en te 
el fuego que amor pintó. 

A ese tu Jábio de rosa 
que hoy está descolorido 
vuelva su color perdido 
con que el cielo lo dotó. 

Pálido tu semblante 
ec sa l a , sí, un suspiro 
y por tu rostro miro 
lagr imas discurr i r , 

Suspénde las , bien mío, 
que en su sutil car rera 
te a r rebatan ligera 
tu púrpura y zafir. 

Alza , s í , esos tus ojos 
que ayer nubló la pena; 
mira con faz serena 
la celestial región. 

Mírala cual un dia 
lo Incestes orgullosa, 
porque eras mas hermosa 
que el ángel de ilusión. 

Vue lva , s í , á tus megiljas 
su matiz p u r p u r i n o , 
y á tu rostro divino 
an ime su fulgor , , 
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